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Resumen: Esta ponencia aborda la cuestión de la cooperación transfronteriza en el País Vasco. Basándose en una larga historia marcada por intercambios económicos, rivalidades políticas, conflictos militares y tradiciones comunes, las relaciones entre estos territorios transfronterizos y los habitantes que allí residen son de una gran complejidad. No en vano, la voluntad manifestada de crear una metrópoli europea y, más allá, una Euro-región vasca implica la construcción de un proyecto, de reconocerse en él y de hacer todo lo posible para llevarlo a la práctica, basándose en una historia, una cultura y en una identidad compartidas. La construcción europea favorece las relaciones y la cooperación entre estas regiones, separadas por la historia, permitiendo la emergencia de nuevas interpretaciones del territorio, y la aparición de respuestas originales a las necesidades y desafíos que plantean la desaparición de las fronteras, la interdependencia creciente y la globalización. 
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0. Introducción
Esta ponencia aborda la cuestión de la cooperación transfronteriza en el País Vasco. Fundamentándose en una larga historia marcada por intercambios económicos, rivalidades políticas, conflictos militares y tradiciones comunes, las relaciones entre estos territorios transfronterizos y los habitantes que los animan dan cuenta de una gran complejidad. No en vano, la voluntad manifestada de crear una metrópoli europea y, más allá, una Euro-región vasca implica la construcción de un proyecto, de reconocerse en él y de hacer todo lo posible para llevarlo a la práctica, basándose en una historia, una cultura y una identidad compartidas. La construcción europea favorece las relaciones y la cooperación entre estas regiones, separadas por la historia, permitiendo la emergencia de nuevas interpretaciones del territorio y la aparición de respuestas originales a las necesidades y desafíos que poseen la desaparición de las fronteras, la interdependencia creciente y la competitividad mundial. El Acto único permite superar las divisiones y autoriza la circulación de las personas, de los bienes, de los capitales y de los servicios. No obstante, el paso de los principios jurídicos a las prácticas diarias implica la creación de proyectos comunes y supone una voluntad de los responsables políticos de ambos lados de la frontera. 
1. El marco jurídico

Ante todo, conviene precisar las legislaciones vigentes, tanto europeas como nacionales, que constituyen el marco jurídico en el cual se desarrolla la cooperación transfronteriza en esta zona.
1.1. La legislación europea
La construcción europea ha favorecido el desarrollo y la aproximación de las regiones transfronterizas, hasta tal punto que estos se afirman de ahora en adelante como las zonas bisagra de Europa. Los marcos jurídicos nacionales y europeos siguen esta evolución adaptando las legislaciones respectivas con el fin de dotar los actores políticos, socioeconómicos y culturales de instrumentos concretos de cooperación. Pueden distinguirse tres periodos en la cooperación franco-española: 1) hasta los años 1970, se trata de intercambios internacionales clásicos y de relaciones bilaterales de Estado a Estado, 2) durante los años 1980, la descentralización francesa y la entrada de España en la Unión europea permiten implementar verdades políticas de cooperación transfronteriza, y 3) desde los años 1990, se observa una aceleración de estos intercambios con la apertura de las fronteras y la puesta en marcha de nuevos instrumentos jurídicos, programas y fondos comunitarios.

Desde la entrada de Francia y España en la Unión europea, las leyes nacionales en materia de cooperación transfronteriza se inscriben en el marco normativo europeo. Las principales fechas son las siguientes:
· El 27 de febrero de 1974, se aprueba la resolución del Consejo europeo a favor de la cooperación transfronteriza; sabiendo que esta resolución insiste en el interés de una cooperación estrecha entre las administraciones locales vecinas.

· El 21 de mayo de 1980, una Convención-Marco de Madrid, elaborada bajo la égida del Consejo europeo, es aprobada y ratificada por veinte Estados. Pone sobre la mesa los grandes principios jurídicos que debe respetar la cooperación entre las administraciones territoriales.

· El 9 de noviembre de 1995, ante los límites de la Convención de Madrid, el Consejo europeo elabora un protocolo adicional sobre la cooperación transfronteriza de las administraciones locales, firmado en Estrasburgo. Ese protocolo permite a dichas administraciones ratificar unos acuerdos de cooperación transfronteriza en el marco de sus competencias, de las legislaciones nacionales y de los compromisos internacionales adquiridos por cada Estado.  
1.2. Las repercusiones nacionales
En Francia, el marco jurídico de la cooperación transfronteriza es complejo porque está subordinado, especialmente en el caso del País Vasco, a un acuerdo bilateral y a las disposiciones del código general de las administraciones locales que rigen la cooperación descentralizada de las administraciones territoriales galas y de sus agrupaciones. El Tratado de Bayona forma parte de los tratados internacionales ratificados por Francia durante los años 1990. Este tratado constituye la base de la cooperación transfronteriza entre las administraciones regionales situadas en ambos lados de la frontera: Aquitania, Midi-Pyrénées y Languedoc-Roussillon en Francia y Comunidad Autónoma Vasca, Comunidad Foral de Navarra, Aragón y Cataluña en España. Este tratado, relativo a la cooperación transfronteriza entre las administraciones locales, es ratificado el 10 de marzo de 1995 y tiene dos aspectos fundamentales:

· Por una parte, la posibilidad concedida a las administraciones territoriales de crear una estructura jurídica común, bien francesa bien española; siempre y cuando se respete el derecho interno y las competencias de cada administración. La participación de dichas entidades en una de las estructuras debe ser objeto de una autorización previa por decreto del Consejo de Estado y el convenio entre las administraciones debe ser sometida al control de legalidad del prefecto (delegado del gobierno).

· Por otra parte, las modalidades de puesta en marcha de la comisión franco-española de cooperación transfronteriza están determinadas durante la cumbre franco-española de Foix del 21 de octubre de 1994 y ratificadas por el decreto del 3 de marzo de 1995. El Tratado de Bayona confiere a esta comisión una misión de seguimiento del tratado.
Simultáneamente, la cooperación transfronteriza de las administraciones territoriales galas toma en consideración los límites de sus competencias y los compromisos internacionales del Hexágono. Se fundamenta en unas disposiciones definidas por una serie de textos y leyes, entre los cuales se encuentran las siguientes:

· El 2 de marzo de 1982, se aprueba la ley de descentralización relativa a los derechos y libertades de los ayuntamientos, departamentos y regiones. En su artículo 65, ese texto permite a los Consejos regionales, con la autorización del gobierno, mantener contactos con las administraciones locales extranjeras limítrofes.

· El 6 de febrero de 1992, se aprueba la ley sobre la administración territorial de la República que da un impulso a la cooperación transfronteriza permitiendo “a las administraciones territoriales concluir unos convenios con las administraciones territoriales extranjeras en el límite de sus competencias y en el respeto de los compromisos internacionales de Francia”.  
· El 4 de febrero de 1995 es aprobada la ley de orientación para la ordenación y el desarrollo del territorio, conocida como ley Pasqua, que completa la ley anterior. Autoriza las administraciones territoriales francesas a adherirse a un organismo público de derecho extranjero o a participar en el capital de una persona moral de derecho extranjero. 

1.3. Los instrumentos vigentes
Entre las diferentes estructuras se encuentra la sociedad de economía mixta local (SEML), que tiene un alcance transfronterizo desde la ley del 6 de febrero de 1992. Autoriza las administraciones extranjeras a entrar en el capital. Permite asociar unas personas morales de derecho privado y tiene como objetivo explotar unos servicios públicos de interés común. La ley SRU del 13 de diciembre de 2000 y la ley sobre la modernización del estatus de las SEML en 2002 han permitido flexibilizar el régimen de cooperación transfronteriza, lo que permite una participación paritaria de las administraciones francesas y españolas. Otra estructura de derecho español es el Consorcio, aunque pueda ser integrado por una administración territorial gala. La tercera estructura es la agrupación de interés público de cooperación transfronteriza que puede, desde la ley del 6 de febrero de 1992, acoger a administraciones extranjeras. 

Asimismo, ante la dificultad de crear y de gestionar unas estructuras jurídicas destinadas a la cooperación transfronteriza, las administraciones territoriales insertan sus proyectos en las estructuras jurídicas generalistas, tales como la asociación ley 1901 y la agrupación europea de interés económico.
1.4. Los recursos disponibles 
Existe toda una serie de fondos destinados al desarrollo de las cooperaciones transfronterizas, empezando por los fondos europeos.
En cuanto a los fondos europeos, el primero es el programa LACE. A partir de 1971, la creación de la ARFE ha jugado un rol preponderante en la concienciación europea sobre los retos que representa la cooperación europea. Su principal misión ha sido poner en marcha, en 1990, el programa comunitario LACE que se dedica a la creación de un observatorio para la cooperación transfronteriza. La Comisión europea ha prolongado la acción de este programa por la creación, en septiembre de 1996, del programa LACE-TAP para el periodo 1996-2001 que se fundamenta en una red de diez oficinas destinadas a la asesoría técnica y a la promoción de los proyectos transfronterizos. 
Interreg, por su parte, es un programa comunitario que consta de tres partes, sabiendo que el primero está dedicado a la cooperación transfronteriza. Este programa tiene como objetivo desarrollar esta colaboración y ayudar las zonas transfronterizas internas y externas a la Unión europea para superar los problemas resultantes de su aislamiento relativo en las economías nacionales e, igualmente, de conectarlos con redes europeas más amplias. Permite concretamente co-financiar unas acciones de cooperación entre los actores socioeconómicos franceses y españoles para la realización de proyectos comunes, en torno a cuatro ejes: 1) estructurar y reforzar los espacios transfronterizos, 2) desarrollar las actividades y el empleo, 3) favorecer los intercambios, la integración social y la igualdad de género, y 4) ayudar técnicamente las acciones de cooperación transfronteriza. Este programa cubre los departamentos limítrofes de las fronteras nacionales. El País Vasco es elegible en una zona Interreg franco-española que consta, en el norte de los Pirineos, de los departamentos de los Pirineos Atlánticos, de los Altos Pirineos y de la Alta Garona, del Ariège y de los Pirineos Orientales, y en el sur de los Pirineos, de la Comunidad Foral de Navarra y las provincias de Gipuzkoa, Huesca, Lérida y Gerona.   
En materia de fondos binacionales y locales conviene citar los fondos comunes de cooperación. Así, los portadores de proyectos transfronterizos se benefician de un fondo común interregional de cooperación creado en 1990 entre la Región Aquitania y la Comunidad Autónoma Vasca, a las que se ha añadido la Comunidad Foral de Navarra el 13 de febrero de 1992. El 1 de junio de 2000, este protocolo de cooperación transfronteriza es cuestionado tras las divergencias políticas que surgen entre las dos Comunidades Autónomas. Desde entonces, Aquitania mantiene relaciones con cada una de estas entidades, a través de fondos bilaterales.

Estos fondos han sido creados para financiar unos proyectos comunes a favor de la creación de actividad y empleo. El presupuesto de los fondos está constituido por dotaciones particulares de cada región y de créditos europeos eventualmente insertados en el marco del programa Interreg. Estos fondos permiten desarrollar tres sectores: 1) el ámbito científico, ya que el fondo cubre de manera adicional el desarrollo de proyectos científicos o universitarios interregionales, 2) el ámbito económico, dado que este sector es sobre todo animado por las cámaras consulares, y 3) el ámbito cultural, puesto que las cooperaciones son importantes con la CAV y permiten desarrollar acciones que aspiran al desarrollo de la cultura vasca en el norte de los Pirineos.

Paralelamente, el CPER, para el periodo 2000-2006, consta en su apartado territorial, que se compone de una política contractual y global de apoyo a los territorios de proyecto como el País Vasco. Esta política se inscribe en el marco del Convenio Especifico del País Vasco. El apartado transfronterizo es uno de los nueve apartados seleccionados por el CIADT y contempla la financiación de operaciones en torno a cuatro ejes: la valorización del patrimonio de la Bahía de Txingudi, la relación de estudios pre-operativos del tranvía-tren transfronterizo, la creación de un Euro-Instituto y la de un fondo de ayuda para la construcción de estructuras intermunicipales transfronterizas.  
2. Los actores de la cooperación transfronteriza

La cooperación transfronteriza implica la participación de actores institucionales situados en Aquitania, la Comunidad Autónoma Vasca y la Comunidad Foral de Navarra. Centrándonos básicamente en el País Vasco francés por cuestiones de tiempo, además del Consejo Regional de Aquitania y el Consejo General de los Pirineos Atlánticos, se han creado nuevas estructuras, tales como la Euroregión Euskadi-Aquitania, la Agencia transfronteriza de la Eurociudad Bayona-San Sebastián y el Consorcio Bidasoa-Txingudi en el litoral, y los Sindicatos de los Valles y las agrupaciones de municipios en el interior. 
2.1. Las administraciones territoriales
Uno de los principales actores institucionales de dicha cooperación es el Consejo Regional de Aquitania que ha desarrollado a lo largo de estos últimos quince años unas cooperaciones en un contexto de temor de marginación de las regiones del sur-oeste de Europa con respecto a la dinámica de la Unión europea. A este propósito, el Consejo Regional ha integrado unas estructuras tales como la Conferencia de las regiones periféricas marítimas (CRPM) y su comisión “Arco Atlántico”. Estos lugares de concertación, cuya vocación es de constituir un grupo de presión ante las instancias europeas, propician una concienciación interregional sobre el desarrollo económico. A fin de posicionar este espacio en previsión de las políticas comunitarias a partir de 2006, las Regiones del Arco Atlántico han preparado un esquema multicéntrico de desarrollo del espacio atlántico apoyado por el programa Interreg III.
Asimismo, el Consejo Regional de Aquitania forma parte de la Comunidad de trabajo de los Pirineos (CTP) que es un órgano de cooperación interregional y transfronterizo creado el 4 de noviembre de 1983. La CTP, que no puede tomar decisiones, es un órgano de concertación que lanza unas convocatorias de proyectos en los ámbitos del transporte, de la formación-investigación, de la cultura, del deporte y del desarrollo sostenible. Estas estructuras solicitan los fondos Interreg porque los estudios conciernen unas problemáticas transnacionales y/o interregionales. Los fondos comunes de cooperación puestos en marcha por el Consejo Regional de Aquitania son unos fondos comunes interregionales, aunque las problemáticas transfronterizas sean tratadas en un marco ampliado.

Por su parte, el Consejo General de los Pirineos Atlánticos, consciente de la importancia de la cooperación transfronteriza como vector de desarrollo territorial, manifiesta desde 1996 una verdadera ambición en ese ámbito. Su implicación se ha incrementado para la tercera fase del programa de interés comunitario europeo Interreg (2000-2006) para el cual el anexo de Bayona asume la función de célula técnica para el comité de programación previa. Esta implicación del Consejo General se ha intensificado con la firma, en junio de 2001, de un convenio de colaboración con la Comunidad Foral de Navarra. Este convenio ha permitido crear cuatro grupos técnicos temáticos: formación-cooperación, turismo, agricultura, medio ambiente e infraestructuras.
Su implicación en el desarrollo transfronterizo y la ley orgánica del 1 de agosto de 2003 relativa a la experimentación por las administraciones territoriales galas han permitido posicionar el Consejo General de los Pirineos Atlánticos en una estrategia territorial supra-departamental titulada “Pirineos Atlánticos Europeos”, basada en una descentralización de las competencias transfronterizas.

2.2. Estructuras y agrupaciones transfronterizas

Paralelamente, toda una serie de estructuras y agrupaciones transfronterizas se han constituido tanto en el litoral como en el interior.
Así, asociado al Gobierno Vasco, el Consejo Regional de Aquitania ha creado en 2011 la Euroregión Euskadi-Aquitania bajo la forma de una Agrupación Europea de Cooperación Territorial (AECT) cuya sede se halla en Hendaya. Dicha constitución ha sido precedida por una Declaración común de los presidentes de ambas instituciones con vistas a crear esta Euroregión. Ese órgano transfronterizo, cuya Asamblea está formada por 20 miembros designados de manera paritaria, está presidida alternativamente cada dos años por uno de los dos presidentes. La AECT trabaja por la implicación de los cargos públicos y solicita el consejo experto de los actores sociales y económicos de ambos territorios. Sus objetivos principales consisten en: 1) cooperar de manera global y transversal; 2) desarrollar una cooperación territorial en una perspectiva europea; y 3) reforzar la visibilidad de ambas regiones en la escena europea.

A su vez, la Comunidad de Aglomeración de Bayona-Anglet-Biarritz (CABAB) y la Diputación de Gipuzkoa han formalizado su colaboración a través de la firma de un convenio de cooperación, el 18 de enero de 1993, con el fin de posicionar la conurbación Bayona-San Sebastián en una situación competitiva en el sistema urbano regional y europeo. Un segundo acuerdo de cooperación, firmado el 24 de febrero de 1997, da lugar a la creación del Observatorio transfronterizo de la Eurociudad Bayona-San Sebastián bajo la forma jurídica de una AEIE.

Las misiones de este observatorio son: 1) la realización de estudios generales y temáticos, 2) la centralización y la puesta en coherencia de los datos, 3) la coordinación de la acción realizada en ambas partes, 4) la animación de la cooperación transfronteriza con el seguimiento de las comisiones, la definición de los programas de trabajo y de los presupuestas dedicados a este tema. La observación tiene como primer objetivo la elaboración de un esquema territorial transfronterizo cuyas propuestas han sido publicadas en junio de 2000 en el Libro Blanco.

Después de esta fase de observación, la AEIE se ha transformado en la Agencia transfronteriza de desarrollo de la Eurociudad vasca Bayona-San Sebastián. Las acciones llevadas a cabo resultan del Libro Blanco y conciernen la constitución de un taller “medio ambiente”, la realización de un estudio sobre los residuos, la elaboración de trabajos sobre las infraestructuras de transporte y los desplazamientos, y la creación de un observatorio transfronterizo sobre el hábitat.
Otra estructura transfronteriza relevante es el Consorcio Bidasoa-Txingudi. En realidad, la cooperación entre los municipios de Irún, Fuenterrabia y Hendaya se inicia en abril de 1990 con la “Declaración institucional de la Bahía de la Bidasoa frente al Mercado único” que ha supuesto la puesta en marcha de un procedimiento de análisis y de reflexión común. Esto ha permitido la elaboración en 1992 del Plan estratégico Bidasoa (1993) que constaba de unos objetivos a medio y largo plazo. Uno de los objetivos era la creación de una estructura jurídica con el fin de coordinar las estructuras administrativas e institucionales para reforzar las cooperaciones transfronterizas entre los tres municipios.

Las modalidades de creación de semejante estructura se han iniciado después de la firma, el 15 de enero de 1993, de un convenio para la constitución de un Euro-distrito Bidasoa-Txingudi. Este convenio ha creado un comité permanente encargado del seguimiento de los programas de acción y de los proyectos implementados, y la constitución del Euro-distrito. El marco jurídico de la cooperación transfronteriza entre Hendaya, Irún y Fuenterrabia es finalizado por la firma del convenio inter-administrativo de cooperación transfronterizo para la creación de un Consorcio, el 23 de diciembre de 1998. Esta estructura ha sido elegida porque permite una representación financiera proporcional al peso demográfico de los municipios e incluye una presidente giratoria. El Consorcio Bidasoa-Txingudi ha integrado la Eurociudad vasca el 16 de noviembre de 2001.

Paralelamente a estas dos estructuras transfronterizas que se concentran en el litoral atlántico, existen otras entidades del mismo tipo en el interior, al imagen de los Sindicatos de los Valles que existen desde 1856 tras la firma del Tratado de los Pirineos. Este tratado ha asociado a la delimitación de la frontera administrativa entre Navarra y Baja Navarra la instauración de una facería perpetua entre el país de Cize y la Junta de Aezkoa que agrupa a ocho municipios. Esta cooperación autoriza los rebaños a pacer en las tierras vecinas, desde la mañana hasta la noche. Por razones prácticas, se han añadido unos acuerdos bilaterales. Estos acuerdos han tenido durante un largo periodo una duración quinquenal, pero, hoy en día, el pago negociado se realiza anualmente.

Por último, en el inicio de los años 1990, los municipios de Sara, Zugarramurdi, Urdazubi-Urdax y posteriormente Ainhoa se han reunido con el fin de desarrollar de manera conjunta unas acciones turísticas sobre un territorio cultural, histórico e geográfico común denominado Xareta. Dos operaciones fundamentales son llevados a cabo por los municipios de Xareta: por una parte, la ordenación de los lugares turísticos con la restauración del camino histórico que unen Sara, Zugarramurdi y Urdax. Este camino denominado “camino de los pottoka” vincula una serie de cuevas prehistóricas situadas entre los municipios de Sara y Urdax, y, por otra parte, la promoción de Xareta y de los municipios que la componen gracias a una presencia conjunta en la Feria Internacional de Bilbao.

3. Las prácticas de colaboración transfronteriza

Más allá del marco jurídico y de los actores de la cooperación transfronteriza en el País Vasco, conviene analizar las prácticas de colaboración, especialmente en el ámbito de la formación, de la enseñanza superior y del euskara.
3.1. Formación y enseñanza superior

La oferta de enseñanza superior es dispar por ambos lados de la frontera, dado que es más reducida en el País Vasco francés:  
· En el seno de la Universidad de Pau y de los Países del Adour (UPPA), situada en Bayona y Anglet, el Instituto de Administración de Empresas mantiene relaciones desde hace varios años con la Universidad de Deusto de Bilbao.

· La Escuela Superior de Tecnologías Industriales Avanzadas (ESTIA), que es una escuela de ingenieros reconocida oficialmente en 1996, colabora con la Universidad del País Vasco (UPV), aunque unas relaciones existan desde 1992 a través de la creación del IDLS que propone una formación para la preparación del título de ingeniería de Bilbao.     
· El Instituto Superior de Aquitana de Construcción y de obras Públicas (ISA-BTP) ha creado unas relaciones sólidas con la Escuela Universitaria de Ingeniería Técnica Industrial (EUITI) de la Universidad del País Vasco.
· El Instituto Universitario de Tecnología (IUT) de Bayona ha desarrollado unas relaciones con unos institutos de nivel comparable situados en San Sebastián. 

En materia docente, las cooperaciones se traducen por: 1) la concesión desde 1997 de un titulo conjunto de Ingeniero industrial en Organización y gestión industrial por ESTIA y de Ingeniero industrial por la Escuela de Ingeniería de Bilbao, 2) en la carrera de ingeniería de la ISA-BTP, los estudiantes deben obligatoriamente realizar unas prácticas en el extranjero para conseguir su título, sabiendo que varias empresas de la CAPV figuran en la lista de las entidades en las que pueden realizar sus prácticas, 3) un convenio ha sido firmado entre el IUT de Bayona y la Escuela de Empresariales de San Sebastián para el reconocimiento mutuo de los títulos académicos, y 4) la creación de un Master de cooperación transfronteriza e interregional por la UPPA, en colaboración con la Universidad de Deusto desde el curso 2001-2002, sabiendo que los estudiantes tienen la obligación de realizar unas prácticas en el extranjero para la obtención de su titulo.   
En el ámbito de la investigación, la cooperación toma las siguientes formas: 1) en el marco del programa Interreg III-A, las escuelas de ingeniería ISA-BTP y ESTIA, el centro INASMET de San Sebastián y las Cámaras de Comercio y de Industria de Bayona y San Sebastián participan en un programa que aspira a crear una red transfronteriza de creación de y de comercialización de empresas tecnológicas entre la provincia de Gipuzkoa y el Departamento de los Pirineos Atlánticos, 2) ESTIA ha constituido un equipo de investigación que colabora con la Universidad de Mondragón, la Universidad de Cranfield, el ENSAM y la Universidad de Burdeos 1, 3) el IUT organiza unos coloquios comunes con la Facultad de Informática de San Sebastián, el BIWIT, la Escuela Internacional de de Informática y el ITS, y 4) el ESTIA y el IUT organizan unas co-tutelas de tesis con unas Escuelas de la CAPV. 

3.2. Lengua vasca

La cooperación transfronteriza exige un dominio o, por lo menos, una comprensión de la lengua del vecino, sabiendo que tres lenguas son practicadas en el conjunto del País Vasco: el castellano, el francés y el euskera. No en vano, la comprensión y la práctica de estas lenguas tienden a disminuir, obstaculizando la comunicación entre los vecinos transfronterizos.

Si el euskera es una lengua común a las diferentes zonas transfronterizas, carece de un estatus que le permita jugar un papel central en los intercambios transfronterizos, básicamente por dos razones. Por una parte, las diferencias existentes en el dominio del euskera en ambos lados de la frontera no favorecen la comunicación. Según el Instituto SEI, solamente el 14% de las conversaciones se producen en euskera en 2002, de los cuales el 6% tienen lugar en las tres provincias del País Vasco francés, el 7% en Navarra y el 30% en Gipuzkoa. Por otra parte, el nivel de aprendizaje es débil en el norte de la Bidasoa, a pesar del aumento del número de alumnos escolarizados en la enseñanza bilingüe a lo largo de las últimas décadas. Así, en 2001-2002, el 21,1% de los alumnos de primaria del País Vasco francés aprenden en euskera, bien en inmersión (5,7%), bien a paridad horaria (15,4%), frente al 85,2% en Gipuzkoa. Por último, la mayoría de los actores socioeconómicos, políticos e incluso culturales no dominan el euskera, sobre todo en el norte de la Bidasoa. No en vano, la lengua vasca se sitúa en la segunda posición en cuanto a la posibilidad de conversación de los habitantes del País Vasco francés, por delante del español y del inglés.     

Paralelamente a la promoción del euskera, como lengua común y propia a ese territorio, el Consejo de Desarrollo del País Vasco preconiza favorecer el aprendizaje del francés en el sud de la Bidasoa y del castellano en el norte de los Pirineos, en un contexto de primacía del inglés, sobre todo en la CAPV y la CFN. Efectivamente, el aprendizaje del francés en muy débil en estas comunidades autónomas y no para de declinar:

· Entre 1992 y 2001, la proporción de alumnos en la CAPV que han elegido el francés como primera lengua ha bajado del 71%, a pesar de que esta opción ya era minoritaria (3,1% en 1992 y 1,1% en 2001). 

· En Navarra, la situación es algo mejor dado que el francés es elegido por el 14,7% de los alumnos, aunque no sea necesariamente como primera lengua extranjera.

Dos niveles de cooperación marcan unas diferencias en la implicación de los actores y la naturaleza transfronteriza de las operaciones entre los actores situados por ambos lados de la frontera. Por un lado, las colaboraciones entre asociaciones que tienen una representación sobre el conjunto del País Vasco, tales como AEK, Euskaltzaindia, UEU, Eusko Ikaskuntza, Idazleen Elkartea, Kontseilua, UEMA, etc. Estas entidades están organizadas a nivel de las siete provincias vascas y su ámbito de actuación se extiende a tres realidades político-administrativas distintas. Estas colaboraciones son consideradas como naturales porque corresponden al funcionamiento interno de cada asociación. Por otro lado, las cooperaciones basadas en la participación cruzada de actores fronterizos, tales como aquellas realizadas por el ICV. Esta colaboración puede ir de una cooperación sobre aspectos técnicos a unas contribuciones financieras de las comunidades autónomas a ciertas asociaciones del País Vasco francés que trabajan para reactivar el aprendizaje y el uso del euskera.  

Las cooperaciones transfronterizas en el ámbito lingüístico son de diferente naturaleza: 1) la creación de una Oficina pública de la política lingüística con el fin de elaborar y posteriormente de poner en marcha una política apropiada y la firma de un acuerdo de colaboración entre los actores institucionales situados a ambos lados de la Bidasoa, 2) la posibilidad ofrecida a los estudiantes del País Vasco francés de presentarse a las pruebas de selectividad practicadas en la CAPV, 3) la creación de una radio de expresión vasca Antxeta Irratia que difunde básicamente en la bahía de Txingudi gracias a las ayudas del fondo Interreg y del Consorcio, 4) el desarrollo de la difusión de EITB gracias a la instalación de emisores en el País Vasco francés para mejorar su recepción, y 5) la financiación de proyectos que conciernen la lengua y la cultura vasca vía Udalbiltza.

4. Los obstáculos a la cooperación transfronteriza

La cooperación transfronteriza en el País Vasco se enfrenta a una serie de obstáculos sobre los cuales conviene detenerse. Entre las principales dificultades de dicha cooperación a los que se enfrentan todos los actores, tanto públicos como privados, figuran, por una parte, las diferencias notables que existen en materia de legislación, de competencias y de presupuestos, y, por otra parte, la barrera de la lengua.

En cuanto a las disparidades regionales, conviene recordar que tanto la CAPV como la CFN gozan de importantes competencias en comparación con la Región Aquitania. La ratificación de la Constitución española en 1978 y posteriormente de los Estatutos de Autonomía, especialmente el de Gernika en 1979, ha dotado ciertas comunidades de amplias competencias. El Estado español solo ejerce plenamente sus competencias en ciertos ámbitos: defensa, asuntos exteriores, orden público, Seguridad social y justicia, lo que confiere un gran margen de maniobra a las comunidades autónomas.

Así, la Región Aquitania tiene las siguientes competencias, a menudo parcialmente: desarrollo económico, sanidad, cultura, investigación y desarrollo, transporte público de viajeros, mejora de las infraestructuras de transporte, construcción y mantenimiento de los institutos e infraestructuras de formación profesional. Por su parte, la CAPV goza de competencias, a menudo exclusivas, en materia de legislación e instituciones vascas, función pública territorial, economía (montaña, agricultura, pesca, cooperativas, industria, comercio, turismo), cultura y patrimonio, condición femenina, instituciones de crédito, cámaras de comercio, sanidad, seguridad alimentaria, medios de comunicación, urbanismo, transportes terrestres, enseñanza, seguridad interior, investigación y desarrollo. Estas diferencias se traducen en los presupuestos de las administraciones territoriales. Con 5,9 millones de euros, el Gobierno Vasco dispone de un presupuesto nueve veces superior al del Consejo Regional de Aquitania. 

Asimismo, a nivel departamental, los departamentos galos gozan de competencias diferentes de aquellas de las diputaciones españolas, especialmente en la CAPV, como lo muestran el Departamento de los Pirineos-Atlánticos y la Diputación de Gipuzkoa. El Consejo General se encarga del mantenimiento y del desarrollo de las infraestructuras, de los equipamientos escolares del segundo grado, de las ayudas sociales, del desarrollo económico a través de las ayudas concedidas a las empresas, a la agricultura, al turismo y a la cultura. Por su parte, la Diputación se ocupa de los servicios sociales, de las obras públicas y de la planificación de la construcción, de la planificación de las infraestructuras de transporte, de la vivienda, de las carreteras y autopistas, del medio ambiente (protección de la montaña, del bosque y de las tierras agrícolas), del deporte y de la vida cultural. A nivel presupuestario, la diferencia es notable, a pesar de ser inferior, puesto que el Consejo General de los Pirineos Atlánticos dispone de un presupuesto anual de 390 millones de euros frente a los 530 millones de euros del Departamento de los Pirineos Atlánticos.

Asimismo, conviene recordar que la cooperación transfronteriza exige el conocimiento o, por lo menos, la comprensión de la lengua del vecino, sabiendo que se practican tres lenguas en el conjunto del País Vasco: el francés, el castellano y el euskera. No en vano, la comprensión y la práctica de estas lenguas tienden a disminuir. Así, en el sistema educativo español, prevalece el inglés sobre el francés, ya que la lengua de Shakespeare llega en tercera posición, después del Euskara y del castellano. El francés está igualmente penalizado por una imagen elitista que no favorece su extensión, aunque el sistema educativo francés atraiga una parte de los alumnos del País Vasco español, provenientes de los entornos favorecidos, conduciendo ciertos centros de San Juan de Luz y Hendaya a crear unas clases bilingües e incluso unas secciones internacionales. Así, el 27% de los alumnos de las circunscripciones de San Juan de Luz son de nacionalidad española y el 30% de los alumnos escolarizados en Hendaya tienen padres de nacionalidad española. En el norte de los Pirineos, el aprendizaje del castellano se inserta mayoritariamente en el currículum escolar de los jóvenes, especialmente como segunda lengua, ya que el 80% de los alumnos de la enseñanza general aprende el inglés en primera lengua y el castellano en segunda lengua. 

5. Los retos de la cooperación transfronteriza
Básicamente, puede decirse que la cooperación transfronteriza en el País Vasco se enfrenta a tres retos fundamentales: 1) el desarrollo de los intercambios entre las personas en su vida diaria para construir un territorio de vida transfronterizo, 2) la afirmación de una voluntad política fuerte para reforzar las relaciones transfronterizas, y 3) la flexibilización de las normas administrativas con el fin de facilitar la articulación de los reglamentos. Profundicemos cada unos de estos puntos:

· El paso a una nueva etapa en la naturaleza de las relaciones transfronterizas supone la afirmación de una voluntad política fuerte con el fin de pasar de las intenciones a los actos. En efecto, si el País Vasco francés es un territorio en el cual un gran número de actores socioeconómicos están implicados en la cooperación transfronteriza, las administraciones territoriales permanecen a nivel de los discursos y carecen de pragmatismo. Para ser más operativos, es necesario: a) ir más allá que la realización de unos estudios, b) elaborar unos proyectos comunes sinónimos de acciones concretas de cooperación transfronteriza, c) pasar a unos intercambios de habilidades, y d) tener repercusiones sobre la vida diaria de los ciudadanos. El paso a la acción y la construcción de colaboraciones cooperativas implican para las administraciones locales del País Vasco francés la definición de una estrategia territorial.
· La construcción de un territorio de vida transfronterizo, facilitando la movilidad y favoreciendo el conocimiento mutuo de los actores. Porque, incluso si residen a proximidad, los habitantes de las zonas fronterizas ignoran a menudo sus vecinos y desconocen e incluso desprecian sus estilos de vida. Si la población del sur de los Pirineos se desplaza al País Vasco francés para beneficiarse de los servicios sanitarios especializados, adquirir unos pisos y hacer turismo, la del norte de la Bidasoa se desplaza a Gipuzkoa para comprar ciertos productos y gozar de la fiesta. Dicho de otra forma, la cooperación transfronteriza se convertirá en una realidad a partir del momento en que los ciudadanos tendrán ganas y voluntad de intercambiar y cooperar.
· La flexibilización de la reglamentación para autorizar y favorecer los intercambios en la medida en que la pesadez administrativa no propicia las relaciones. Solamente una mejor articulación de las legislaciones puede facilitar los intercambios y apoyar una política territorial integrada. Se trata de proceder a un análisis de los instrumentos jurídicos existentes, de analizar la utilización que se hace de estos instrumentos, de identificar las insuficiencias fundamentales y de reunir en todo el territorio transfronterizo las condiciones necesarias para la eficacia de las cooperaciones, sobre todo en el sector público.
6. Conclusión 
Esta ponencia ha abordado la cooperación transfronteriza en el País Vasco. Fundamentándose en una larga historia caracterizada por los intercambios económicos, las rivalidades políticas, los conflictos militares y las tradiciones comunes, las relaciones entre estos dos territorios y los habitantes que los animan son de una gran complejidad. A ese respecto, el deseo de ciertos actores de crear una metrópoli europea y, más allá, de una Euroregión vasca implica la construcción de un proyecto, la adhesión a ese proyecto y el trabajo para su realización basándose en una historia compartida. En ese sentido, el pasado, el presente y el futuro están íntimamente vinculados y, si el proyecto no puede concebirse sin aludir al pasado, la historia no es suficiente para crear una nueva entidad.

Más allá, el advenimiento de una conurbación de 600.000 habitantes en el marco de una Euroregión implica la creación de una identidad y de un sentimiento de pertenencia común, es decir de una sensación de formar parte de una misma realidad social y urbana. Se trata, por lo tanto, de construir una identidad compartida que supere las identidades locales y nacionales. Actualmente, la identidad vasca es la única identidad común a los habitantes de esta región. Esta identidad es a la vez política (la aspiración a una unificación de las siete provincias vascas y a una autonomía ampliada, de la que resulta la voluntad de asumir responsabilidades en la gestión de los asuntos públicos), socioeconómica (fortaleza de las empresas, sobre todo cooperativas, e intercambios transfronterizos), social (dinamismo de las asociaciones y de los movimientos sociales, y voluntad de participar en la vida democrática) y cultural (vitalidad de una lengua y cultura específicas).
Esta identidad vasca se construye a partir de una conciencia de los ciudadanos de pertenecer a una entidad común. Este sentimiento se desarrolla a lo largo del tiempo a través de los acontecimientos, de las acciones y de las prácticas políticas, económicas y sociales. Implica saber que uno pertenece a un grupo, asociar un sentimiento a esta pertenencia y que la conciencia de pertenecer a una comunidad y su valorización sean acompañadas de emociones. Para que esta identidad pueda expresarse plenamente y jugar un rol de cemento entre las poblaciones situadas por ambas partes de la frontera, es necesario reforzar las relaciones de interdependencia entre los habitantes situados en unas estructuras políticas, económicas, sociales y culturales diferentes, y crear un espacio entre el norte y el sur de los Pirineos. Si no se pueden modificar las instituciones, al menos es posible asegurar unas funciones comunes.
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